
Introducción

En la última década, la democracia 
en Brasil ha estado bajo presión, pa-
sando por distintos momentos en los 
que ha sido cuestionada, amenazada 
e incluso erosionada desde dentro1. 

El último y más simbólico aconteci-
miento en este sentido fue el intento 
de golpe de Estado del 8 de enero de 
2023, pocos días después del inicio 
del tercer mandato del presidente 
Luiz Inácio Lula da Silva, y la con-
dena de los implicados, entre ellos 
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Brasil se encamina hacia las elecciones del 4 de octubre de 2026 con 
Luiz Inácio Lula da Silva como candidato a la reelección y Flávio Bol-
sonaro como su principal contendiente. Desde su regreso al gobierno 
en 2023, el mandatario brasileño ha conseguido algunos avances, 
pero la duda es si ello será suficiente para la revalidación de su lide-
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batallas que ya están en curso.
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el ex-presidente Jair Bolsonaro, en 
septiembre de 2025, por el Supremo 
Tribunal Federal (stf). Aún es pron-
to para decir si se trata de un punto 
de inflexión, pero sin duda es alenta-
dora la histórica decisión del stf de 
condenar al ex-presidente y a varios 
generales, en un país con una larga 
tradición de impunidad. 

La escena política sigue agitada. La 
situación brasileña en 2025 se carac-
terizó por las tensiones entre los tres 
poderes del Estado, la polarización 
política y la incertidumbre econó-
mica, elementos que generan fuertes 
dosis de incertidumbre. Reciente-
mente, un informe de la Policía Fe-
deral, fruto de una extensa investiga-
ción, señaló la existencia de un plan, 
denominado Punhal Verde Amarelo 
[Daga verde-amarilla], cuyo objetivo 
era el asesinato del presidente Lula 
da Silva, del vicepresidente Geral-
do Alckmin y del ministro del stf 
Alexandre de Moraes2. La proximi-
dad de las elecciones presidenciales 
de 2026, previstas para el mes de 
octubre, también agudiza las dispu-
tas y crispa la campaña electoral. La 
relación entre el gobierno y el Con-
greso Nacional, especialmente con el 
llamado «centrão», una agrupación 
informal de parlamentarios de dife-
rentes partidos cuya principal carac-
terística es el extremo pragmatismo 
y la ambición por cargos y recursos, 
se enfrenta a diversos retos. El apo-
yo, aunque sea parcial y minoritario, 

como ha ocurrido a lo largo del ac-
tual gobierno, es fundamental para 
garantizar la gobernabilidad. La rup-
tura con el oficialismo de partidos 
como União Brasil y Progressistas 
(ambos miembros del centrão, que 
formaron una federación con vistas 
a las elecciones de 2026 y cuentan 
con una bancada de 109 diputados 
federales –la mayor de la Cámara– y 
14 senadores) es un ejemplo notable, 
que afecta la estabilidad de la coali-
ción y la relación entre el Ejecuti-
vo y el Legislativo en la última fase 
de la gestión lulista, lo que plantea 
nuevos retos para el presidente de la 
República, cuyo mandato finaliza 
el 31 de diciembre de 2026. Cabe 
destacar también la judicialización: 
cuestiones que deberían resolverse 
en el ámbito político acaban siendo 
llevadas al Poder Judicial, en espe-
cial al stf, que a su vez ha adoptado 
una postura más activa en la toma 
de decisiones que afectan la política 
interior e incluso, en ocasiones, la 
política exterior. 

El acelerado ritmo de la política in-
ternacional también trae consigo cam-
bios geopolíticos importantes y pone 
en jaque antiguos acuerdos y alian-
zas. En el ámbito económico, la pre-
ocupación por las cuentas públicas y 
la sostenibilidad fiscal se cierne so-
bre el gobierno, especialmente tras 
la desaceleración del crecimiento en 
2025 y el aumento de la deuda pú-
blica. Además, hay avances y retos 

2. Polícia Federal: «Polícia Federal desarticula organização criminosa que planejou Golpe de 
Estado», 19/11/2024.
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en el ámbito social que cobran un 
nuevo significado en presencia de 
un Poder Legislativo con un enor-
me protagonismo político y con 
una fuerza incluso presupuestaria 
nunca antes vista en la historia re-
publicana. Por último, los militares 
son otros actores que no pueden ser 
descuidados y que merecen nuestra 
reflexión sobre lo que se puede es-
perar –o no– en 2026. Así, pasando 
por las dimensiones externa, polí-
tica, económica, social y militar, 
trataremos de dar cuenta de la ca-
leidoscópica y desafiante actualidad 
brasileña, buscando construir un 
panorama de lo que puede suceder 
a lo largo de 2026. 

El panorama externo

La aceleración de la historia, como 
algunos historiadores denominan al 
periodo actual en el que múltiples 
procesos globales se desarrollan de 
forma interconectada, intensa e im-
predecible, también ha tenido reper-
cusiones en Brasil y en su relación 
con el mundo exterior. El presidente 
Lula da Silva ha reforzado su apuesta 
por el Sur global, originalmente dise-
ñada durante los años en que ocupó 
el Palacio del Planalto, entre 2003 y 
20103, sin perjuicio de las alianzas 
tradicionales con Estados Unidos, la 

Unión Europea y los vecinos latinoa-
mericanos, entre otros. 

Sin ser exhaustivos, eventos como 
la cumbre del g-20 en noviembre de 
2024 en Río de Janeiro (que marcó el 
final de la Presidencia brasileña en el 
grupo), la Presidencia del brics (Bra-
sil, Rusia, la India, China, Sudáfri-
ca) a lo largo de 2025 y la del Mer-
cado Común del Sur (Mercosur) 
desde julio de 2025 –desde la cual 
se buscó, insistentemente, concretar 
la firma del postergado acuerdo de 
libre comercio con la ue–, sin olvi-
dar la cop30, celebrada en Belém, 
en el corazón de la Amazonía, en 
noviembre de 2025, dan una idea 
de la intensa agenda exterior bra-
sileña en los últimos meses del ter-
cer año de gobierno de Lula. Con 
respecto a la 30a Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático (Conferencia de las Par-
tes), Brasil ha tratado, a través de la 
agenda medioambiental, de reac-
tivar un activo diplomático que en 
su día fue poderoso: ha logrado una 
reducción de la deforestación con 
respecto a 2024, en el segundo año 
consecutivo de descenso, con una 
disminución de 32,4% con respecto 
a 20234, y ha mostrado, en térmi-
nos generales, una mayor preserva-
ción de sus seis biomas (Amazonia, 
Caatinga, Cerrado, Mata Atlántica, 
Pampa y Pantanal). 

3. Amanda Carolina Barrenengoa y Nastasia Barceló: «La política exterior brasileña en relación al 
Sur global como práctica internacional (2003-2011). La autonomía como elemento constitutivo 
de la identidad internacional de Brasil» en Estudios Avanzados No 35, 2021.
4. MapBiomas: «Mapa das Coleções», 17/9/2025.
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A menudo se ha criticado al go-
bierno por mantener estrechos víncu-
los con los países miembros del brics 
–hoy compuesto por un número 
muy superior de países que los que 
dieron origen al acrónimo–, varios 
de ellos, en efecto, autocracias. Pero 
Lula da Silva ha respondido que se 
trata de alianzas pragmáticas, que 
priorizan los beneficios económicos 
y diplomáticos. La posición oficial 
brasileña ha sido no alinearse ideoló-
gicamente con estos regímenes, sino 
buscar reforzar la autonomía estraté-
gica del país y el multilateralismo en 
el escenario global, caracterizado por 
la erosión de la democracia liberal 
en varios países. Otros prefieren re-
cordar que aquí existiría una contra-
dicción, dado que la política exterior 
del tercer mandato de Lula da Silva 
tiene entre sus ejes centrales la pro-
moción y el fortalecimiento de la 
democracia, incluso con la creación 
de un mecanismo de diálogo per-
manente para coordinar su defensa  
anunciado en marzo de 2024, tras 
la visita del presidente español Pe-
dro Sánchez a Brasilia, y que cuenta 
actualmente con la participación de 
varios países. 

Es un momento de declive del 
multilateralismo en el sistema in-
ternacional y de recrudecimiento de 
las relaciones de fuerza entre Esta-
dos –guerra entre Rusia y Ucrania, 
conflicto entre Israel y Palestina, 

calificado por Lula como «genoci-
dio», y ataque israelí-estadounidense 
a Irán– y de aguzamiento del dete-
rioro de las relaciones diplomáticas 
desde el regreso de Donald Trump 
a la Presidencia de la mayor potencia 
económica y militar del mundo, en 
enero de 2025. En el caso de Brasil, 
en un claro intento de injerencia, el 
presidente estadounidense tomó re-
presalias unilaterales contra el país 
en los ámbitos económico, comercial 
y diplomático, debido al proceso ju-
dicial contra su aliado Jair Bolsona-
ro. El resultado ha sido una mayor 
dependencia de Brasil respecto de 
China, el mayor socio comercial del 
país desde 2009, que actualmen-
te absorbe alrededor de 25% de sus 
exportaciones y representa alrededor 
de 40% del superávit comercial del 
país5. Se trata de una consecuencia 
indeseable para Brasilia, que prefería 
mantener una distancia pragmática 
entre Washington y Beijing, y ne-
gociar ventajas e inversiones estraté-
gicas según convenía a los intereses 
nacionales. A raíz de estos aconteci-
mientos, el gigante asiático anunció 
inversiones multimillonarias hasta 
2032, que abarcan sectores claves de 
la economía como movilidad, ener-
gías renovables, tecnología, minería 
y semiconductores (muchas de estas 
inversiones ya están en marcha). La 
lista de sanciones estadounidenses 
ya ha comenzado a revisarse con el 

5. Vinícius Neder: «Em meio ao tarifaço de Trump, China faz do Brasil seu 2o principal destino 
de investimentos» en O Globo, 22/8/2025; «China mira Brasil com investimentos bilionários até 
2032» en cnn Brasil, 29/8/2025.
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anuncio de importantes excepciones. 
Hay señales de Trump a Lula (inicia-
das en la apertura de la 80a Asamblea 
General de las Naciones Unidas en 
el pasado mes de septiembre), recor-
dando que Brasil es un actor regio-
nal muy importante –se trata de una 
de las diez mayores economías del 
mundo–, además de ser el segundo 
mayor poseedor de tierras raras del 
planeta, solo por detrás de China, y 
un importante proveedor de alimen-
tos en algunos segmentos para eeuu, 
pero aún no sabemos cuáles serán 
sus repercusiones futuras. Incluso ha 
comenzado a replantearse el modelo 
de defensa brasileño, alineado con 
el modelo de la Organización del 
Tratado del Atlántico Norte (otan), 
aunque aún no se ha anunciado nin-
guna decisión efectiva. 

El escenario político

Con la inhabilitación judicial de Jair 
Bolsonaro en 2023 (hasta 2030) y 
su condena por el complot golpista 
a más de 27 años de prisión, la opo-
sición ha buscado un nuevo líder, lo 
que ha generado tensiones políticas 
en el periodo preelectoral. Por or-
den de proximidad e importancia, 
intentaron ocupar su lugar los go-
bernadores de San Pablo (Tarcísio 
de Freitas), Paraná (Ratinho Jú-
nior), Minas Gerais (Romeu Zema) 
y Goiás (Ronaldo Caiado), e incluso 
la ex-primera dama Michelle Bolso-
naro. Finalmente, el senador Flávio 
Bolsonaro, hijo del ex-presidente, 

será candidato a la Presidencia de 
Brasil, avalado por su padre. 

El proceso a Bolsonaro ha dado lu-
gar a sanciones contra el país, como 
un arancel de 50% a las exportacio-
nes brasileñas hacia eeuu, la sus-
pensión de visados a jueces del stf 
y a miembros del gobierno de Lula 
(extensiva a sus familiares) y la apli-
cación de la Ley Magnitsky (creada 
para castigar a los extranjeros por 
graves violaciones de los derechos 
humanos y prácticas de corrupción). 
El ex-presidente Bolsonaro ha sido 
condenado a prisión, mientras que 
Trump sigue calificando lo ocurrido 
como una «caza de brujas» e inten-
tando interferir directamente en la 
política y la justicia brasileñas. 

Vale la pena recordar, aunque sea 
brevemente, el episodio golpista de 
enero de 2023 y sus repercusiones en 
la actualidad. El 8 de enero de ese 
año, Brasil se vio sorprendido por la 
invasión –y vandalización– del Con-
greso Nacional, el Palacio del Planal-
to y el Tribunal Supremo en Brasilia 
por parte de huestes bolsonaristas, 
con la finalidad de impedir un nuevo 
mandato de Lula da Silva. 

En ese día en que la democracia se 
vio amenazada, los indignados por la 
derrota en las urnas, que acampaban 
frente al cuartel general del Ejérci-
to desde el revés electoral, pedían 
la cancelación de las elecciones, la 
intervención militar, el regreso del 
ai-5 (un conjunto de medidas decre-
tadas por la última dictadura para 
consolidar su poder) y la destitución 
del ministro del stf Alexandre de 
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Moraes6. Una parte importante de 
la turba fue rápidamente condena-
da, mientras que las sentencias con-
tra sus líderes fueron anunciadas el 
11 de septiembre de 2025, en el juicio 
de la Acción Penal (ap) 2668, por el 
stf. La sentencia tenía como acusa-
dos a los ocho miembros del Nú-
cleo 1 del intento de golpe, o Núcleo 
Crucial, según la Fiscalía General de 
la República (pgr, por sus siglas en 
portugués)7. De ellos, siete acusados 
fueron condenados por los delitos de 
intento de abolición violenta del Es-
tado democrático de derecho, golpe 
de Estado, participación en una or-
ganización criminal armada, daños 
graves y deterioro del patrimonio 
protegido. 

Incluso antes del veredicto final y 
el anuncio de las penas, el centrão 
comenzó a hacer circular en el Par-
lamento una propuesta de amnistía 
para los implicados en los hechos del 
8 de enero de 20238. Esto se ajusta 
a una larga tradición brasileña de 
impunidad de este tipo de delitos, 
como se vio en la etapa de la rede-
mocratización del país. Las encues-
tas indican que la mayoría de la 

sociedad rechaza una amnistía, pero 
los diputados y senadores han plan-
teado diferentes formatos y propues-
tas (incluso en su forma más «suave», 
mediante la reducción de las penas). 

Cabe señalar que esta propuesta 
mantiene viva la llama de la polari-
zación. Por lo demás, a un año de las 
elecciones, la posición de Lula como 
favorito está rodeada de riesgos. No 
hay que olvidar que, de las nueve 
elecciones presidenciales celebradas 
desde el regreso de la democracia en 
1985, en cuatro quienes lideraban 
un año antes acabaron derrotados 
en las urnas. A diferencia de las de-
mocracias donde la previsibilidad es 
la norma, en Brasil la volatilidad es 
estructural. El sistema proporcional 
de lista abierta, la fragmentación 
partidaria, la inestabilidad econó-
mica, los débiles vínculos partida-
rios y el alto grado de ambivalencia 
ideológica explican este fenómeno. 
La ciencia política internacional 
establece que, en elecciones en las 
que el titular del poder tiene 40% 
o más de aprobación, existe 75% de 
posibilidades de que sea reelegido. 
Lula se encuentra exactamente en 

6. Este movimiento se extendió frente a otras organizaciones militares en todo el país, sin que 
ninguna autoridad civil o militar lo desautorizara en ningún momento.
7. El diputado federal Alexandre Ramagem, ex-director de la Agencia Brasileña de Inteligencia 
(abin); el almirante Almir Garnier, ex-comandante de la Marina; Anderson Torres, ex-ministro 
de Justicia y ex-secretario de Seguridad Pública del Distrito Federal; el general Augusto Heleno, 
ex-jefe del Gabinete de Seguridad Institucional (gsi); el teniente coronel Mauro Cid, ex-ayudante 
de órdenes de Bolsonaro (acusado colaborador); el ex-presidente de la República Jair Bolsonaro; 
el general Paulo Sérgio Nogueira, ex-ministro de Defensa; y el general de la reserva Walter Braga 
Netto, ex-ministro de la Casa Civil y de Defensa. stf: «stf condena os oito réus do Núcleo 1 da 
ação por tentativa de golpe de Estado», 11/9/2025, disponible en <https://noticias.stf.jus.br/>.
8. Elisa Clavery, Julia Lindner y Fernanda Rouvenat: «Centrão admite que anistia comece pelo Se-
nado e não beneficie Bolsonaro; oposição rejeita e quer perdoar atos desde 2019» en g1, 4/9/2025.
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ese umbral. Su gobierno mantiene 
alrededor de 45% de aprobación, y 
poco más de la mitad del electorado 
califica el trabajo personal del jefe 
de Estado como «bueno/excelente» y 
«regular». Es una posición de equili-
brio inestable: cualquier movimiento 
puede empujarlo dentro o fuera de la 
zona de confort estadístico9.

Actualmente, el presidente brasi-
leño, que venía de una serie históri-
ca persistente de baja en la valoración 
popular, comenzó a recuperar una 
parte importante de su popularidad 
a partir de los episodios de inje-
rencia protagonizados por Donald 
Trump10. Invocando la soberanía y 
afirmando que esta no es negocia-
ble, Lula y sus ministros utilizan 
gorras azules con el lema «Brasil es 
de los brasileños» y la bandera de 
Brasil, en contraposición a la go-
rra roja con la inscripción «Make 
America Great Again» y la bande-
ra de Estados Unidos, junto con la 
de Israel, utilizadas por una parte 
importante de la derecha brasileña 
desde principios de 2025. El go-
bierno lanzó el Plan Brasil Sobera-
no, que destinará 40.000 millones 
de reales (unos 7.600 millones de 
dólares estadounidenses) a compen-
sar las pérdidas de los exporta-
dores afectados por el aumento de 
los aranceles estadounidenses en 

vigor desde agosto de 2025, y se 
reposicionó lanzando una nueva 
marca de gobierno que cambió 
«Brasil: unión y reconstrucción» por 
«Gobierno de Brasil, del lado del 
pueblo brasileño». 

No obstante, Flávio Bolsonaro se 
acerca a Lula en las encuestas para 
una segunda vuelta11. El gobernador 
de San Pablo, Tarcísio de Freitas, ase-
guró que la contienda será entre «Lula 
y Fávio, y punto». De esta forma, la 
elección enfrentará nuevamente a 
Lula da Silva con un Bolsonaro, con 
final completamente abierto.

La decisiva arena económica

Si la política sigue en suspenso, la 
economía se presenta como el cam-
po decisivo en el que se decidirá la 
batalla electoral. De 1,5% durante 
el gobierno de Bolsonaro (2019-
2022), el crecimiento medio del 
pib subió a 3,2% en 2023 y 3,4% 
en 2024, ya bajo el mandato de 
Lula. Pero en 2025, además de la 
frágil situación fiscal interna, el pa-
norama internacional trajo nuevas 
inestabilidades que, sumadas a los 
elevados aranceles de Trump, pro-
vocaron que la economía se desace-
lerara. Resultado: en 2025, el cre-
cimiento fue de 2,3% y el Banco 

9. Marcio Aith: «Eleições 2026 vêm com a aritmética da incerteza» en Poder 360, 4/11/2025.
10. «Quaest: com 48%, aprovação do governo Lula chega ao melhor patamar em 2025» en cnn 
Brasil, 8/10/2025; «Aprovação do governo Lula cresce e volta a superar desaprovação, diz AtlasIntel» 
en Carta Capital, 17/9/2025.
11. «Datafolha: Lula tem 46% e Flávio Bolsonaro 43% das intenções de voto no 2º turno, diz 
pesquisa» en g1, 7/3/2026.
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Central y el mercado proyectan un 
crecimiento de 1,5% para 2026. Y 
en este horizonte, todavía hay mu-
chas nubes cargadas. 

Si bien es cierto que la tasa de des-
empleo se encuentra en el nivel más 
bajo de la serie histórica (en torno 
de 5,5% de la población económica-
mente activa), la renta media de los 
trabajadores sigue creciendo y, en 
2024, Brasil alcanzó un stock de alre-
dedor de un billón de dólares en in-
versión extranjera directa (récord en 
la serie histórica del Banco Central, 
con eeuu a la cabeza con más del 
triple de inversiones que el segundo 
clasificado), hay otros datos que de-
ben tenerse en cuenta para obtener 
una imagen más clara de cómo la 
economía puede afectar la sucesión 
en 2026. Con una deuda bruta del 
gobierno (incluidas las obligaciones 
de los gobiernos federal, estatales y 
municipales) en torno de 78% del 
pib y un déficit de cuenta corriente 
equivalente a 3,5% del pib, el Ban-
co Central ha justificado el mante-
nimiento de los tipos de interés en 
15% (que no se prevé que empiecen 
a bajar hasta 2026), lo que inhibe 
el consumo, la producción y la ex-
pansión de las actividades producti-
vas. El marco fiscal, sancionado en 
2023 en sustitución de la anterior 
regla del techo de gastos, acumula 
casi 20 excepciones en dos años, 
como resultado de las presiones del 

Ejecutivo y del Congreso Nacio-
nal12. Con cada excepción, la regla 
pierde credibilidad. 

Pero hay otras cifras aún menos 
alentadoras: 72 millones de brasile-
ños están en mora (es decir, 43% de 
los adultos, la cifra más alta desde 
que se empezó a realizar la encues-
ta); la tasa de interés de las tarjetas 
de crédito renovables supera desde 
hace tiempo el 450% anual (y la 
morosidad superó el 60%), en una 
economía con una inflación de alre-
dedor de 5% anual. El sentimiento 
de agotamiento y la dificultad para 
vislumbrar una salida por parte de 
una parte considerable de la sociedad 
complican aún más el panorama y 
conducen a respuestas sociales que 
agravan la situación actual. La bús-
queda de una solución en las apuestas 
electrónicas (bets) ha hecho que este 
panorama sea aún más desafiante y 
desolador: el porcentaje de brasileños 
mayores de 16 años (es decir, los que 
ya pueden votar) que declaran haber 
realizado algún tipo de apuesta subió 
de 24% en octubre de 2024 a 36% 
en septiembre de 2025, lo que ha du-
plicado la tasa de endeudamiento por 
las apuestas en línea y un drenaje de 
recursos del mundo del consumo13. 

En definitiva, existen problemas 
tanto macro como microeconómicos 
que podrían impactar en 2026, y el 
actual gobierno no tiene ni la vo-
luntad ni la mayoría parlamentaria 

12. Guilherme Neves y Lu Aiko Otta: «Após 2 anos, série de exceções enfraquece arcabouço 
fiscal» en Valor Econômico, 29/9/2025.
13. «36% dos brasileiros fazem apostas em bets, diz PoderData» en Poder 360, 2/10/2025.
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para lograr soluciones estructurales 
y duraderas. Hay, además, una cla-
ra tensión entre un «ala técnica» li-
derada por el ministro de Hacienda, 
Fernando Haddad, y un «ala política» 
encabezada por el ministro de la Casa 
Civil, Rui Costa, ambos del Partido de 
los Trabajadores (pt), ambos presiden-
ciables, sobre el rumbo de la agenda 
económica. Del mismo modo, la pro-
mesa de reindustrialización no se está 
concretando y el sector agroindustrial 
explica gran parte del crecimiento eco-
nómico. Nunca está de más recordar 
que la sensación de bienestar es más 
determinante que la curva del pib, y 
aquí reside un problema central que 
debe enfrentar el actual gobierno en el 
escenario electoral que se avecina. 

El (siempre desafiante) 
ámbito social

En un país como Brasil, marcado 
por una desigualdad estructural y es-
tructurante de su sociedad, con una 
de las mayores concentraciones de 
renta del planeta, la cuestión social, 
siempre volátil, aparece como una 
variable importante. 

En 2022, Lula fue elegido con la 
promesa de rescatar la democracia e 
incluir a los pobres en el presupues-
to de la Unión y a los ricos en el 

impuesto sobre la renta (a pesar de 
la elevada carga fiscal, esta es funda-
mentalmente regresiva). En el primer 
bienio (2023-2024) se produjo un 
crecimiento de 18% de la clase media 
(de 32,8 a 38,6 millones de personas) 
y un retroceso de 33% en el contin-
gente clasificado como «miserable» 
(de 19,3 a 12,9 millones). A pesar de 
los indicadores positivos, el economis-
ta de la Universidad Estatal de Cam-
pinas Waldir Quadros destaca que la 
popularidad del gobierno no acompa-
ña los datos: «Llevo más de 20 años 
trabajando con esta base de datos y 
metodología. Es la primera vez que 
se produce esta desconexión, porque, 
normalmente, hay un aumento de la 
movilidad social y mejora el recono-
cimiento del gobierno por parte de la 
población»14. 

Brasil registró un avance histó-
rico en la lucha contra la pobreza. 
En dos años, el número de familias 
en situación de vulnerabilidad en el 
Registro Único se redujo en 25%. 
En mayo de 2023 eran 26,1 millo-
nes de hogares y en julio de 2025 
pasaron a ser 19,56 millones. Esto 
representa 6,55 millones de familias 
que mejoraron su vida. En térmi-
nos individuales, son 14,17 millones 
de personas las que han salido de la 
pobreza, según datos del Ministerio 
de Desarrollo Social15. En julio de 

14. Ian Reis, José Eduardo Bernardes y Larissa Bohrer: «Avanços sociais marcam dois primeiros 
anos do governo Lula 3, com expectativa de melhora até 2026, aponta pesquisador» en Brasil de 
Fato, 22/8/2025.
15. Fundação Perseu Abramo: «Políticas sociais do governo Lula tiram 14 milhões da pobreza em 
dois anos», 9/9/2025.
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2025, la Organización de las Na-
ciones Unidas para la Alimentación 
y la Agricultura (fao, por sus siglas 
en inglés) anunció que Brasil había 
vuelto a salir del Mapa del Hambre16, 
lo que se produce cuando el riesgo de 
desnutrición es inferior a 2,5% de la 
población (el país había reingresado 
en ese mapa durante el primer año 
del gobierno de Bolsonaro, en 2019, 
incluso antes de la pandemia mun-
dial de covid-19, que agravó la situa-
ción). El retorno de la política de re-
valorización del salario mínimo, con 
ajustes anuales reales por encima de 
la inflación, sin duda también contri-
buyó a esta situación. A principios de 
octubre de 2025, se aprobó la exen-
ción del impuesto sobre la renta para 
quienes ganan hasta 5.000 reales al 
mes (aproximadamente 950 dólares), 
que entrará en vigor a partir de enero 
de 2026, frente al valor actual, en el 
que la tributación comienza en torno 
de los 3.000 reales (570 dólares), lo 
que beneficia directamente a 15 mi-
llones de personas. 

El programa Bolsa Família (creado 
durante el primer mandato de Lula 
da Silva) se reformuló por completo, 
ampliando la cobertura. El gobierno 
sabe que necesita programas sociales 
concretos para ser competitivo en 
2026, y además de la mencionada 
exención del impuesto sobre la ren-
ta, ha programado iniciativas como 
Gás do Povo [Gas del pueblo] (que 
garantiza bombonas de gas gratuitas 
a 17 millones de familias) y Luz do 

Povo [Luz del pueblo] (que ofrece 
energía gratuita a los usuarios del 
Registro Único en situación de vul-
nerabilidad), entre otras. En materia 
de salud, amplió los programas Mais 
Médicos [Más médicos], Brasil So-
rridente [Brasil sonriente] (programa 
odontológico) y Agora Tem Especia-
listas [Ahora hay especialistas], que 
agiliza las consultas y los exámenes 
en el Sistema Único de Salud (sus). 
En el ámbito de la educación, au-
mentó la inversión en matrículas en 
la enseñanza integral y creó el pro-
grama Pé-de-Meia [Fondo de aho-
rros], que incentiva a los estudiantes 
de secundaria a terminar el año esco-
lar con un apoyo financiero de hasta 
1.750 dólares para quienes aprueban 
las tres etapas y se presentan al Exa-
men Nacional de Enseñanza Media 
(enem) (bachillerato). Además, en 
vísperas del ciclo electoral, el gobier-
no promete movilizar energías para 
intentar aprobar una enmienda cons-
titucional que aboliría la escala 6x1 
(jornada laboral habitual en Brasil, 
en la que se trabaja seis días y se des-
cansa uno), además de implantar la 
tarifa cero para el transporte públi-
co (lo que eximiría a los usuarios del 
pago del pasaje). 

No obstante, la sensación de mejo-
ra en la calidad de vida no está garan-
tizada y, hasta el momento, muchos 
de estos avances (la mayoría puntua-
les y no estructurales) –y su sosteni-
bilidad en el tiempo– son percibidos 
con desconfianza por gran parte de 

16. Jorge Meza: «O Brasil voltou a sair do Mapa da Fome» en O Estado de S. Paulo, 4/8/2025.
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la sociedad brasileña. El margen de 
maniobra del gobierno es bastante 
reducido: alrededor de una cuarta 
parte de los gastos no discrecionales 
están en manos del Poder Legislati-
vo, a través de enmiendas fiscales, lo 
que aumenta la falta de transparen-
cia, la corrupción, la dispersión y la 
falta de organicidad de las políticas 
públicas, además de debilitar al Po-
der Ejecutivo en su capacidad para 
establecer la agenda. 

La politización de los militares

La transición en el área de Defensa 
de Bolsonaro a Lula fue particular-
mente tensa, con nombramientos 
tardíos para el Ejército, la Armada y 
la Aeronáutica, y con los coman-
dantes militares nombrados por el 
presidente Bolsonaro negándose a 
transmitir sus cargos en presencia 
del comandante supremo recién ele-
gido y siendo absolutamente toleran-
tes con los extremistas de derecha 
que seguían manifestándose frente 
a los cuarteles a favor de un golpe 
militar. Esta fue la única área del 
equipo de transición sin miembros 
designados por Lula, quien nombró 
a José Múcio, un político de dere-
cha que mantiene un diálogo con 
Bolsonaro, como nuevo ministro 

de Defensa17. Aun así, por ejemplo, 
el nuevo comandante de la Fuerza 
Terrestre, Júlio Cesar de Arruda, 
duró menos de un mes en el cargo, 
ya que el jefe militar mantuvo una 
postura corporativista y desafiante 
frente a la necesidad de recuperar 
la confianza pública en un Ejército 
cuestionado18. 

Como señalamos, el fallido inten-
to de golpe de Estado del 8 de ene-
ro de 2023, el plan Punhal Verde 
Amarelo –concebido en noviembre 
de 2022, con equipos formados por 
militares de las Fuerzas Especiales, 
los llamados kids pretos, que vigi-
laban la vida cotidiana y los itine-
rarios del ministro, el presidente y 
su vicepresidente con la intención 
de asesinarlos– y militares de alto 
rango involucrados en actividades 
ilícitas, dio lugar a la ya mencio-
nada condena histórica del 11 de 
septiembre de 2025, en la que, por 
primera vez en la historia de Bra-
sil, oficiales superiores y generales 
fueron condenados por un tribunal 
civil. De todos modos, los cuarteles 
siguen estando muy politizados y 
aún simpatizan con el ex-presidente 
Bolsonaro, y no existe efectivamente 
un control civil democrático ni una 
dirección política por parte del po-
der civil sobre este instrumento de 
fuerza del Estado. 

17. Luís Alexandre Fuccille: «As relações civis-militares no Brasil ontem e hoje: muito por fazer!» 
en João Roberto Martins Filho (ed.): Os militares e a crise brasileira, Alameda, San Pablo, 2021.
18. Cléber Lourenço: «Coronel da pmdf desmente general Arruda e diz que ele impediu polícia 
de prender golpistas em 8/1» en icl Notícias, 23/5/2025; Felipe Pontes: «No stf, general diz que 
barrou pm no 8/1 para ‘coordenar’ prisões» en Agência Brasil, 22/5/2025.
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Consideraciones finales

Sean cuales fueren el rumbo y el as-
pecto que tome la coyuntura políti-
ca en 2026, la polarización seguirá 
siendo un hecho, dado que interesa 
a los dos principales líderes actua-
les, Lula da Silva y Jair Bolsonaro. Un 
Lula revivido por Trump ha venido 
ganando terreno, pero siempre es 
importante recordar que llegará a las 
elecciones de 2026 con 81 años, y el 
recuerdo de Joe Biden, quien debió 
abandonar la carrera electoral en vir-
tud de los problemas generados por 
su avanzada edad, es una sombra 
sobre la candidatura del ex-obrero 
metalúrgico (aunque solo sea unos 
meses mayor que Trump). Los ex-
pertos señalan que, a grandes rasgos, 
el electorado en Brasil se divide en-
tre un tercio que apoya a la derecha 
y un tercio que apoya a la izquierda. 
El 30% restante es el elemento cen-
tral de la ecuación. Se estima que, 
de este contingente, dos tercios se 
abstendrían de votar y el 10% res-
tante se compondría de swing voters, 
que podrían escorarse hacia un lado 
o hacia el otro. Lula tiene un piso 
alto, pero un techo bajo, ya que cer-
ca de la mitad del electorado reitera 
constantemente que no votaría por 
él. El bolsonarismo, por su parte, se 
ha convertido en una herencia tóxi-
ca para muchos de sus aliados: atrae 
votos, pero repele alianzas. Por ello, 
la de 2026 será, probablemente, una 
elección reñida, en la que ganará el 
voto de los indecisos quien logre co-
nectar con la ciudadanía mostrando 

el camino hacia una vida mejor, y no 
solo agendas abstractas en favor de la 
institucionalidad y la promoción de 
la democracia. 

En el ámbito económico, la refor-
ma tributaria, considerada el mayor 
cambio en el sistema impositivo de 
las últimas décadas, comenzó a regir 
en enero de 2026 con la implementa-
ción experimental de la contribución 
sobre bienes y servicios (cbs) y el im-
puesto sobre bienes y servicios (ibs), 
lo que puede suponer una reducción 
de la pesada carga fiscal que sopor-
tan los empresarios, los trabajadores 
y los consumidores. El pib debería 
seguir creciendo, con una probable 
reducción de los tipos de interés, lo 
que afecta directamente a los ciuda-
danos de a pie, pero una inflación 
anual persistente en torno de 5% 
afecta las evaluaciones gubernamen-
tales y sigue siendo un reto que hay 
que afrontar. 

Los indicadores sociales, en espe-
cial la reducción de la pobreza y la 
pobreza extrema, deberían seguir 
mejorando, con la generación de más 
puestos de trabajo y el aumento de 
la renta media. La seguridad pública, 
el control del gasto y la salud siguen 
siendo los talones de Aquiles del ac-
tual gobierno, y la sociedad en su 
conjunto reclama profundas refor-
mas en estas áreas. 

Para cerrar nuestro balance, en 
vísperas del 7 de septiembre, Día de 
la Independencia de Brasil, Lula da 
Silva se reunió en una barbacoa in-
formal con el ministro de Defensa, 
los actuales comandantes militares 
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y los antiguos comandantes de sus 
mandatos anteriores. En la agenda, 
en lo que el ministro Múcio deno-
minó «encuentro entre amigos», 
figuraba la solicitud de un plan es-
tratégico de defensa para los próxi-
mos 20 años, teniendo en cuenta los 
actuales movimientos tectónicos del 
sistema internacional. En la prácti-
ca, se trató de una demostración de 
aprecio institucional en vísperas del 
juicio de Jair Bolsonaro y de mili-
tares conocidos por su participación 
en intentos de golpe de Estado, y 
una forma de intentar pacificar a las 
tropas teniendo en cuenta el próxi-
mo periodo electoral. El rápido re-
conocimiento de la victoria en 2022 
por parte de Biden y los mensajes 
directos e indirectos de que, si se 
producía cualquier tipo de ruptu-
ra institucional, cesaría toda clase 
de cooperación militar con eeuu 
tuvieron un peso importante para 

garantizar la toma de posesión de 
Lula. Con Trump en la Casa Blan-
ca hasta 2029, el panorama cambia 
sustancialmente. 

En definitiva, en este breve balan-
ce y perspectivas para 2026, creemos 
que muy probablemente tendremos 
un año marcado por la normalidad 
institucional, sin grandes sobresal-
tos, a la espera de lo que pueda depa-
rar la candidatura de Flávio Bolsona-
ro. Los ámbitos económico y social, a 
pesar de los retos y las crisis puntua-
les, en general deberían seguir arro-
jando cifras e indicadores positivos. 
La cuestión militar entra como una 
variable sin resolver, pero por ahora 
pacificada con señales presupuesta-
rias y planes de defensa más sólidos. 
La carrera presidencial ya ha comen-
zado y, efectivamente, se extiende a 
todos los ámbitos de la vida política, 
económica y social del país, bajo el 
signo de la polarización. 
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